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LOS JAZMINES SANGRIENTOS DE YEMEN 
YEMEN
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Mapa: “Factbook”, CIA
PERFIL DE PAIS

Yemen es un país de 527.968 Km2, situado en la Península Arábiga que limita con Arabia Saudita y Omán, pero también con el Mar Rojo y el Golfo de Adén dentro del Mar de Arabia. Está separado por escasas millas náuticas de las costas africanas de Yibuti y Eritrea, a través del estratégico estrecho de Bab Al-Mandeb. 


Un poco más lejana y en el mismo Golfo de Adén también se encuentra Somalia, cuyo territorio y mares están atestados de terroristas, piratas y organizaciones criminales de todo tipo.  


La población yemení asciende a 24.133.492 personas predominantemente árabes surasiáticos y norafricanos, pero también de otras regiones de Asia y Europa, cuya proporción resulta imposible estimar dada la dificultad para realizar censos confiables. Asimismo y en porcentajes difíciles de estimar, hay una mayoría musulmana sunita y chiíta zaidí, a los que se suma una minoría cristiana, judía e hindú.      


Según datos aproximados, podría afirmarse que la mitad de la población de Yemen es analfabeta.

El Yemen actual es un país que estuvo históricamente dividido en dos países rivales y enfrentados: Yemen del Norte y Yemen del Sur. El primero logró su independencia al disolverse el Imperio Otomano en 1918 luego de su derrota en la Primera Guerra Mundial, mientras que el segundo permaneció bajo el dominio de Gran Bretaña hasta 1967. 


Ambas partes de Yemen mantuvieron un prolongado enfrentamiento hasta que lograron unificarse en 1990, aunque continúan algunas de las complejísimas causas que ocasionaron su división, sin perjuicios de los cambios operados durante las últimas dos décadas. Estas transformaciones, que incluyen la presencia de importantes líderes religiosos y comandantes de “Al-Qaeda en la Península Arábiga (AQPA)”, se suman a los ya existentes movimientos separatistas chiíta zaidí encabezados por los houthis en el Norte y el siempre latente marxismo en el Sur.


El mosaico religioso yemení es, además, bastante particular y digno de destacar, ya que el presidente Saleh profesa la fe chiíta zaidí, es decir la misma que los separatistas houthis, que por razones más geopolíticas que religiosas reciben apoyo de Irán. Cabe recalcar como una excepción, que gran parte de los chiítas zaidíes yemenitas no mantienen posiciones demasiado antagónicas con sectores sunitas encuadrados en la escuela jurídica Shafi. Sí rivalizan con ambos los adherentes al extremismo qaedistas que son takfiris, palabra que equivaldría a “excomulgadores”, porque creen tener derecho de dictar quién es o no musulmán.


A la grave situación institucional se suma el hecho de que Yemen está considerado como uno de los países más pobres del mundo rodeado de vecinos a quienes sobran las divisas, y que al mismo tiempo cuenta con una de las poblaciones con mayor crecimiento demográfico. 


El hoy severamente cuestionado y presuntamente saliente Alí Abdala Saleh, fue presidente de Yemen del Norte desde 1978 hasta 1990, año de la unificación del país, y desde entonces gobierna este estratégico país árabe. El primer mandatario yemení, quien profesa la fe chiíta zaidí, es miembro de la tribu Sanhan, enrolada a su vez en la poderosa confederación Hashid. 


ANALISIS

La compleja multiplicidad de actores tribales y clanes enfrentados en luchas a veces indescifrables en el territorio yemení, a lo cual se agregan intereses de actores regionales como Arabia Saudita e Irán y también globales como EE.UU., han convertido a Yemen en un intrincado rompecabezas geopolítico para los grandes centros mundiales de inteligencia estratégica.  


En lo que a la seguridad nacional de los EE.UU. concierne, Yemen se encuentra al tope de las prioridades, por las amenazas terroristas que emanan desde este país árabe, que por su emplazamiento geográfico es además una pieza clave para la estabilidad y el equilibrio de poder en la Península Arábiga.


La Administración Obama sigue mirando hacia otro lado mientras el gobierno aliado del presidente Saleh asesina manifestantes desarmados a mansalva. Resulta evidente que elude en Yemen la “responsabilidad de proteger” que tan cínicamente proclama Libia; principio descartable si el país beneficiado forma parte de las prioridades estratégicas en materia de seguridad nacional y de política exterior de los EE.UU.


En cuanto al presidente Saleh concierne, y a pesar que tejió y mantuvo siempre un entramado sensible y extremadamente peligroso con miembros de organizaciones islamistas dentro de su mismo gobierno y círculo íntimo, nunca dejó de ser un aliado muy necesario para quienes se turnaron hasta ahora en la Casa Blanca. Y el Nobel de la Paz, Obama y promesa de una revolución ética en los EE.UU. y desde ahí hacia el mundo, no es una excepción a la regla. Poco importa en consecuencia si hay cien, doscientos o mil civiles desarmados que son acribillados a mansalva y a la vista de todas las cámaras de televisión del mundo en tiempo real. 


A pesar de los esfuerzos del presidente Saleh, siempre plagados de ambigüedades, Yemen se ha convertido en un hervidero de terroristas vinculados a “Al-Qaeda en la Península Arábiga” y otras organizaciones. Además, se refugian en su territorio clérigos extremistas como Anwar Al-Awlaki, nacido en territorio estadounidense, quien promueve atentados desde numerosos sitios de Internet.


No en vano hubo tres notorios hechos durante los últimos años, dos de ellos fallidos, organizados por el qaedismo desde Yemen. 


El primero de ellos ocurrió el 5 de noviembre de 2009, cuando el mayor médico Malik Nadal Hasan ametralló a sus propios camaradas en Fort Hood, Texas, EE.UU., dejando un saldo de 13 muertos y 29 heridos. 


El segundo, el plan del joven ciudadano nigeriano Umar Farouk Abdulmutallab, que consistió en hacer explotar en el cielo de Michigan el vuelo 253 de Northwest Airlines, durante la fiesta navideña del 25 de diciembre de 2009. La carga escondida entre su ropa interior y los genitales no llegó a detonar y el terrorista fue detenido en el momento, pero el intento pudo costar la vida a los 289 
pasajeros.  


El tercero, fallido como el segundo, tuvo lugar cuando el voluntario suicida islamista Abdullah Hassan al-Asiri intentó asesinar al príncipe Mohammed bin Nayef, director saudita de contraterrorismo e hijo del príncipe Nayef, ministro del Interior y hermano a su vez del rey Abdullah. El atacante llevaba una carga explosiva insertada en su recto, que al detonar voló  a Al-Asiri en varios pedazos, pero la onda expansiva sólo hirió levemente a quien era su blanco, que salvó su vida milagrosamente


En mérito a dichos intentos y a otros de menor cuantía también frustrados, el presidente yemení se encontraba permanentemente bajo presión de Arabia Saudita y de los EE.UU., quienes le exigían una mayor dureza en la lucha contra las organizaciones terroristas en su país.


La situación de seguridad que le crea Yemen a Arabia Saudita, sea por la actividad de los houthis en el norte, sea por la actividad islamista en otras regiones del país, o ambos en conjunto, constituye un indicador claro y digno de monitoreo para anticipar una intervención militar masiva del reino wahabita en el territorio de esta conflictiva república.


La peligrosa situación actual deriva sin duda del resquebrajamiento de un régimen y un gobierno que perduran desde 1990, y que adolecen de los mismos problemas de sucesión que otras repúblicas árabes en África del Norte, como ocurría con Túnez y Egipto y con la misma Libia hasta el estallido de la guerra en desarrollo, entre otros países. 


Pocos meses atrás, en marzo de 2011 y en medio de furiosas protestas, Saleh había anunciado que renunciaba a otro período presidencial cuando finalizara en 2013, período para el cual había resultado reelecto, prometiendo incluso que su hijo no ocuparía funciones como sucesor.


A pesar de las promesas de Saleh, la multitud que protestaba en plazas y calles se sintió envalentonada por los resultados que hubo en Túnez y Egipto, pero el gobierno yemení respondió de manera brutal contra gente desarmada.


La ahora anunciada salida negociada en curso de Saleh del gobierno yemení, si finalmente se produce, no permite augurar cambios demasiado positivos en el futuro del país, en razón de los intereses y objetivos domésticos en juego, a los que se suman las estrategias de los diferentes actores estatales y no estatales que operan en su territorio y en el entorno regional.


Más allá de lo que suceda en los tiempos venideros, Yemen continuará muy probablemente con los más altos niveles de riesgo político a nivel mundial que cuenta en el presente, debido a la actividad de movimientos terroristas y de violencia extremista de corte religioso, étnico y separatista.


No resulta difícil imaginar, en consecuencia, que podría sufrir una invasión al estilo de Irak, si la situación evolucionara de manera que pusiera en peligro, por ejemplo, la seguridad nacional de Arabia Saudita, que además tiene el poder militar necesario para desarrollar, en principio, una operación militar en Yemen.


Queda como una pregunta o duda a dilucidar pendiente, ante las noticias recibidas a último minuto, si la antigua influencia nasserista en el antiguo Yemen del Norte y el anunciado acercamiento de Egipto a Irán, no implicaría un movimiento de pinzas geopolítico de estos últimos dos actores contra Arabia Saudita en el actual Yemen. 


PROBABLES ESCENARIOS (CONFLICTOS TRADICIONALES Y EMERGENTES)

Menor riesgo

Yemen, Arabia Saudita y los EE.UU. logran coordinar conjuntamente sus acciones para erradicar el terrorismo de la región suroccidental de la Península Arábiga, y al mismo tiempo mantener controlada a la minoría houthi y a las fuerzas separatistas en la región sur del país.


Nivel de probabilidad de ocurrencia
Bajo a muy bajo  
Mayor riesgo
Recrudecen las protestas demandando la renuncia del presidente Saleh, el país comienza a desintegrarse. Las organizaciones islamistas, separatistas del sur y la minoría houthi comienzan a operar independientemente con apoyo de actores externos. Arabia Saudita considera que se han traspasando los límites aceptables por su seguridad nacional, e invade militarmente Yemen iniciándose una guerra total en el país y regiones fronterizas.


Nivel de probabilidad de ocurrencia

Mediano
Nota: Este capítulo forma parte de la conferencia dada por el autor en el Círculo Militar de la Argentina, en su carácter de Miembro de Número de la “Academia Argentina de Asuntos Internacionales (AAAI)”.  
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